
106 Boletín óel instituto Prouincial óe HiQiene 6e Almería

Lo que de Rea! orden comunico a V. E para 
su conocimiento y et>ctos, Dios guarde a V' E 
muchos años. Madrid. 24 de Diciembre de 1927.

M a r t ín e z  A n id o

Señores director general de Sanidad, goberna- j 
dores civiles de todas las provincias, gober- i 
nador militar del Campo de Gibraltar y alto 
comisario de España en Marruecos.

Relación de los trabajos realizados por el 
Instituto Provincia! de Higiene durante 

lo s meses de Diciembre de 1927 y 
Enero de 1928.

A Suministro de vacuna a n tiv a r ió lic a
(Neuro-vacuna) al Ayuntamiento de
Almeria.................................. . dosis 250
Id. id. a Ocaña . . . . . » 100
Id. id. a Escúllar . . . . . » 100
Id. id. a Macael . . . . . » 200
Id. id. a Purchena . » 150
Id. id. a A b la ...................... . » 100
Id. id. a Eiñana . . . . . » 200
Id. id. a Sierro . . . . . » 200
Id. id. a L ija r ...................... » 160

B Análisis de sangre . . . . . . 27
Id. id. secrección conjuntiva! . . 2
Id. id. o r in a ...................... - - 11
Id. id exudado uretral . . - 1
Id. id. esputos...................... . . 1
Id. id. t i e r r a ...................... • • 1
Elaboración de autovacuna . . . 1
Id. de Neurovacuna . dosis 500

Almeria 31 diciembre de 1927.

A Suministro vacuna anlivariólica dosis 6.260
a Albanchez . • » 160
aChercos. » !40
a S ie r r o ............................ - » 240
a Olula del Rio . . » 400
a Macael ....................... ■ » 200
a Doña María. • » 140
a U rrácal............................ . » 300
a Nacimiento....................... » 160
a Partaloa....................... • » 200
a Piñana ............................ » 160

- a P u rc h e n a ...................... . » 160
al Ayuntamiento de Almería - » 4.200

B Análisis de orina . 3
Id bacteriológico de agua . i
Id . sangre...................... 14
Id. secrección conjuntival . - . 2
Id líquido cefalo raquídeo . . . 1
Id. esputos . . . . . . 1
Id. exudado vaginal. . . 1
Elaboración de vacuna antivarióli-
ca (Neuro-vacuna) . dosis 4.200

Almena 31 Enero de 1928.

La Autobacterioterapia 
en algunas infecciones.

Con el título que antecede encabezo este mo- 
deslo trabajo, al cual fui llevado por los impera
tivos impulsos de halagüeños resultados obteni
dos con este proceder terapéutico.

Amparándome en estos últimos, obligado mi 
ánimo por aquellos, unos y otros hicieron en mí 
que, alejando justificados escrúpulos de recono 
cida incompetencia, lanzárame a darlos a cono
cer ante la seguridad de experimentar al final de 
mis esfuerzos sensaciones tan opuestas como 
han de ser por una parte, las merecidas censu
ras de los que juzguen mi modesto trabajo y la 
satisfacción por otra del cumplimiento noble, sin
cero y ajustado escuetamente a la realidad de 
un deber que torpemente movió mi pluma.

Atento solo a este segundo extremo y en la 
seguridad de que mis compañeros lodos han de 
juzgarlo bajo este último aspecto, paso a expo
ner algunas ligeras consideraciones nacidas del 
método terapéutico que nos ocupa, antes de en
trar en los casos de observación que motivaron 
este trabajo.

Al denominar al método con el nombre de 
Autobacterioterapia, creo abarcamos con la mis
ma su etimología completa, dando a entender 
en el definido los extremos todos de la defini
ción que debemos dar a este proceder terapéuti
co, ya que por Autobacterioterapia entendemos 
el Iratamieuro de las infecciones por su agente 
especifico aislado del propio sujeto. Canlani, en 
1886, bautizó con la feliz denominación de Bac
terioterapia a la antisepsia de las infecciones 
por agentes microbianos. La Bacterioterapia tu
vo, como todos sabemos, sus comienzos en las 
geniales concesiones de Wrighf, Denys y Lec- 
lef, en 1883, demostraron la existencia de las 
opsoninas. mezclando in vitro suero de conejo 
vacunado contra el estreptococo y leucocitos, 
observando la intensa fagocitosis que se des 
arrollaba en éstos, en tanto que, con suero nor
mal testigo, los leucocitos se mostraban casi 
inactivos, y a partir de estas transcendentales 
investigaciones, la lista de los consagrados á 
estos estudios se hace interminable. Menncs con 
el pneumococo, Sawlchenko con el espiriio de 
la fiebre recurrente y en general Leishmann, Dou- 
glas Neufeld y tantos otros vienen a esclarecer 
punto ian importante de la medicina.

Detenerme en *as distintas aplicaciones prác
ticas que se le han dado o querido dar a estos 
notables descubrimientos, seguir paso a paso la 
evolución científica que el estudio de las opsoni
nas ha experimentado, es tarea que llenaría mu
chas cuartillas y nos llevaría por derroteros dis
tintos de los que nos proponemos al iniciar 
nuestro trabaje

Bastemos recordar, que del estudio de aque
llas se han sacado deducciones diagnósticas, 
pronosticas y terapéuticas.

En el suero de sujetos no tuberculosos, según 
Wrigh?, Bulloch y Sanerbech, el índice opsónico
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